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los que no hayan tenido ocasión 
de visitar el Faro de Porto Pí en 
el Puerto de Palma de Mallorca 
y sean aficionados a los faros o 
simplemente a la historia les re-
comiendo encarecidamente que 
lo hagan. Desde el año 2004 la 
Autoridad Portuaria realiza visi-
tas guiadas por las instalaciones 
del mencionado faro, visitas que 
tanto por las explicaciones del 
guía, como por las historias que 
se narran y los instrumentos 
que se ven no dejan indiferente 
al visitante. No voy a hablar del 
faro porque no es ni el momen-
to ni yo la persona indicada, no 
obstante esta introducción me 
da pie a comentar el reciente au-
mento desproporcionado de la 
tasa por señalización marítima y 
ayudas a la navegación, la deno-
minada Tasa T-0.
Es evidente que el faro de Porto 
Pí como el resto de faros del li-
toral español, así como las bali-
zas y boyas luminosas, las luces 
de puerto, radiofaros e incluso 
los barcos-faro, son ayudas a la 
navegación que se sufragan, de 
entre otras maneras, con la refe-
rida Tasa T-0.
Esta tasa fue introducida por la 
Ley 48/2003 e inicialmente con 
ella se costeaba, en parte, el 
mantenimiento de las señales 
y ayudas a la navegación pero 

ninguna mención se realizaba 
a la Sociedad de Salvamento y 
Seguridad Marítima (SASEMAR). 
Según esta Ley el propietario del 
buque o embarcación, el navie-
ro, el consignatario y el capitán 
o patrón del buque o embarca-
ción, eran los obligados al pago 
de una tasa por servicio de seña-
lización marítima consistente en 
la instalación, mantenimiento, 
control e inspección de las ayu-
das a la navegación entendidas 
como los dispositivos visuales, 
acústicos, electrónicos o ra-
dioeléctricos destinados a faci-
litar la seguridad de la navega-
ción. Como se observa ninguna 
mención se hacía a la Sociedad 
de Salvamento.
La Ley 33/2010, de 5 de agos-
to, de modificación de la Ley 
48/2003, de 26 de noviembre, de 
régimen económico y de presta-
ción de servicios en los puertos 
de interés general, excluyó de 
forma expresa del concepto de 
señalización marítima el servi-
cio de control, ayuda del tráfico 
marítimo y otras ayudas que co-
rresponda prestar a la Sociedad 
de Salvamento y Seguridad Ma-
rítima.
Posteriormente la Ley 48/2003 
fue derogada por el Real Decreto 
Legislativo 2/2011, de 5 de sep-
tiembre, por el que se aprueba 
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el Texto Refundido de la Ley de 
Puertos del Estado y de la Marina 
Mercante, el cual mantenía la mis-
ma definición o el mismo concepto 
de señalización marítima sin incluir 
a la Sociedad de Salvamento.
En enero del presente año y por 
medio del Real Decreto-ley 1/2014, 
de 24 de enero, de reforma en ma-
teria de infraestructuras y transpor-
te, y otras medidas económicas, se 
modifica el Real Decreto Legislati-
vo mencionado en el párrafo an-
terior e incluye en la Tasa T-0 a la 
Sociedad de Salvamento.
Esta inclusión ha supuesto un au-
mento de la tasa que, como no 
podía ser de otra manera, ha pro-
vocado una gran indignación entre 
los navegantes y también en deter-
minados sectores de la propia Ad-
ministración Pública.
La justificación de este forzado aña-
dido la encontramos en el Preám-
bulo de la norma, del cual desta-
camos los siguientes pasajes: “los 
usuarios que reciben el servicio de 
ayudas a la navegación prestado 
por la Sociedad de Salvamento y 
Seguridad Marítima (SASEMAR) so-
porten los costes del mismo, en lu-
gar de los Presupuestos Generales 
del Estado” y que “la adopción de 
esta medida es urgente para poder 
alcanzar el equilibrio presupuesta-
rio de la sociedad SASEMAR”.
Hasta el momento SASEMAR se 
financiaba como se ha dicho bá-

sicamente de los Presupuestos 
Generales del Estado así como de 
las ganancias obtenidas por los 
servicios que prestaba. Desde la 
aprobación del Real Decreto-Ley 
1/2014 se ha añadido una letra f ) 
al artículo 275.3 según la cual la 
Sociedad se financia también con 
los ingresos de la tasa de ayudas a 
la navegación.
Con esta norma lo que se ha hecho 
es redefinir el concepto de ayudas 
a la navegación de forma que se en-
cuadre a la Sociedad de Salvamen-
to, así en el artículo 137 se añade 
el siguiente párrafo «Asimismo, 
comprenderá el servicio de control 
y ayuda del tráfico marítimo coste-
ro que corresponda prestar a la So-
ciedad de Salvamento y Seguridad 
Marítima.»
Como se ha indicado antes en el 
Preámbulo de la norma se estable-
ce que los usuarios de este servi-
cio son los que deben pagarlo. 
Pero ¿quiénes son los usuarios? 
La respuesta parece sencilla: los 
que hagan uso de ese servicio. No 
obstante, para tratar de entender 
este aspecto considero interesante 
traer aquí la definición de tasa que 
se recoge en el artículo 6 de la Ley 
8/1989, de 13 de abril, de Tasas y 
Precios Públicos, según la modifica-
ción introducida por la disposición 
final primera de la Ley 58/2003, 
17 diciembre, General Tributaria. 
Según este precepto “tasas son 

los tributos cuyo hecho imponible 
consiste en la utilización privativa 
o el aprovechamiento especial del 
dominio público, la prestación de 
servicios o la realización de acti-
vidades en régimen de derecho 
público que se refieran, afecten 
o beneficien de modo particular 
al obligado tributario, cuando los 
servicios o actividades no sean de 
solicitud o recepción voluntaria 
para los obligados tributarios o no 
se presten o realicen por el sector 
privado”. Y los obligados al pago 
o sujetos pasivos según el artículo 
16 del mismo texto legal son “las 
personas físicas o jurídicas benefi-
ciarias de la utilización privativa o 
aprovechamiento especial del do-
minio público o a quienes afecten 
o beneficien, personalmente o en 
sus bienes, los servicios o activida-
des públicos que constituyen su 
hecho imponible”.
Es decir, según la definición de tasa 
y los sujetos pasivos de una tasa, los 
usuarios del servicio que presta la 
Sociedad de Salvamento serán los 
que deban sufragarla. De entrada 
todos los propietarios de embarca-
ciones. Sin embargo, puede darse 
el caso que nunca se haga uso de 
este servicio, aun así la tasa se pa-
gará o ya se habrá pagado según 
los casos. Esto es, la obligación de 
pago de esta tasa se aplica a todos 
los propietarios de embarcaciones, 
nacionales o extranjeros, utilicen 
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o no el servicio de la Sociedad de 
Salvamento.
Como breve explicación indicar que 
la Tasa T-0 se pagará de forma anual 
en los casos de barcos a motor de es-
lora superior a 9 metros y los veleros 
de más de 12 metros de eslora. Si el 
velero tiene una eslora inferior a 12 
metros está exento según el artículo 
171 letra e) del Real Decreto-Legisla-
tivo 2/2011; y los de motor de menos 
de 9 metros deberán hacer un único 
pago al matricular el barco, siendo 
la capitanía o distrito marítimo en 
el que se vaya a matricular el barco 
el encargado de exigir el pago de la 
tasa (es importar recalcar que según 
el artículo 240.1 e) del Real Decreto-
Legislativo 2/2011 la tasa se exigirá a 
los barcos que se matriculen, pero 
no a los que se inscriban según el ar-
tículo 8 del Real Decreto 1435/2010 
ya que según indica el precepto se 
exigirá a las embarcaciones que de-
ban estar provistas de certificado de 
registro español-permiso de navega-
ción, o rol de despacho o dotación 
de buques, pero no a aquellas que se 
inscriban y por tanto dispongan de 
un certificado de inscripción)1.
La cuantía será la resultante de mul-
tiplicar la eslora por la manga por un 

coeficiente del cual el 11,60 corres-
ponde a la Autoridad Portuaria y el 
11,20 a la Sociedad de Salvamento. 
A modo de ejemplo un barco de 
7,83 metros de eslora y 2,50 metros 
de manga pagará en el momento de 
matricularse en España la suma de 
446,31 euros, de los cuales 227,07 
euros se destinan a la Autoridad Por-
tuaria y 219,24 a la Sociedad de Sal-
vamento.
Sin embargo, si a lo largo de la vida 
del barco nunca nos vemos en la ne-
cesidad de que SASEMAR tenga que 
prestarnos un servicio, o no lo que-
remos utilizar ya que preferimos que 
nos preste servicio de asistencia un 
particular o una empresa privada, o 
lo necesitamos al cabo de unos años, 
de forma total o parcial nos estamos 
colocando fuera del supuesto de 
obligados al pago de la tasa. En este 
caso y como quiera que la tasa la esta-
mos pagando o la habremos pagado 
pero no recibimos nada a cambio se 
está generando un crédito a nuestro 
favor frente a la Sociedad de Salva-
mento. 
Dicho de otro modo, el efecto ne-
gativo que está teniendo esta tasa 
se podría suavizar si se considerara 
este pago como un crédito de forma 

que en el supuesto de ser necesario 
el servicio de SASEMAR, en lugar de 
cobrar el servicio íntegro, se descon-
taría de la tarifa a pagar el crédito 
acumulado hasta la fecha de la pres-
tación del servicio. A lo sumo habrá 
que hacer un ajuste en función de la 
cantidad acumulada.
Supongo que esta reflexión no se 
sostiene jurídicamente pero al me-
nos es una forma de aceptar de 
mejor modo este incremento de las 
tasas que tanto daño hace al sector 
náutico. Y es que no hay manera de 
que este sector pueda desarrollarse 
sin sobresaltos; siempre tiene que 
haber algo o alguien que se invente 
e imponga algo que suponga un obs-
táculo; cuando el sector de la náu-
tica, y estoy cansado de decirlo, es 
un auténtico motor de la economía 
nacional.

León Von Ondarza Fuster 
Abogado

Master en Derecho Marítimo por 
el I.E.E.M. Socio de la R.L.N.E.
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 Real Decreto Legislativo 2/2011, de 5 de septiembre, por el que se aprueba el Texto Refundido de la Ley de Puertos del Estado y de la Marina Mercante: Artículo 
240 Cuota íntegra. 1. La cuota íntegra de la tasa es la siguiente: e) A las embarcaciones de recreo o deportivas de eslora inferior a nueve metros si su propulsión es el 
motor, que deban estar provistas de certificado de registro español-permiso de navegación, o rol de despacho o dotación de buques, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 
171.e) de esta ley: 1.º En el caso de embarcaciones que tengan la base en un puerto español: la resultante del producto de las cuantías básicas (A + C) por la eslora del 
buque, expresada en metros, por la manga del buque, expresada en metros, y por el coeficiente 40, en una sola vez y validez indefinida. 2.º En el caso de embarcaciones 
que no tengan la base en un puerto español: el 20 por ciento de la cuota que le corresponda de acuerdo con el ordinal 1.º anterior, con validez para un período de 30 días. 
Dicha cuota será nuevamente exigible por idénticos períodos hasta un máximo del 100 por ciento de la misma en cada año natural.
Real Decreto 1435/2010, de 5 de noviembre, por el que se regula el abanderamiento y matriculación de las embarcaciones de recreo en las listas sexta y séptima del regis-
tro de matrícula de buques: Articulo 8 Régimen especial de las embarcaciones de recreo con marcado CE de eslora igual o inferior a 12 metros: 1. Todas las embarcaciones 
de recreo de eslora igual o inferior a 12 metros están exentas de la obligación de abanderamiento y matriculación, así como de despacho, siempre que la propia embarca-
ción y su equipo propulsor ostenten el marcado CE. No obstante podrán ser abanderadas y matriculadas a petición expresa del titular, en cuyo caso será de aplicación el 
régimen general establecido en el artículo 9 de este real decreto.
En todo caso, deberán obtener antes de su entrada en servicio un certificado de inscripción, de acuerdo con lo previsto en el apartado 6 de este artículo y cumplimentar lo 
previsto en el apartado 4.
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